
Vida de amigos

 

He aquí el relato de algo

que aprendimos entre amigos:

Provocar a alguien demasiado

puede ser algo muy dañino.

Un suave arroyo corría por la finca,

paisaje predilecto en tiempo soleado,

donde había agua para nadar

y pasto por todos lados.

     

Virtudes 
admirables



Salpicábamos y nadábamos en el arroyo,

las gallinas de la orilla se alejaron.

Temían que las podría arrastrar

y cuidadosas alejadas se quedaron.

—¡Mírame! —gritó Bingo—.

A que no me puedes ganar.

—Vaya, esa está tremenda

—dijo Pato, queriéndolo empatar.

Los gatos y Sid recolectaban

ranas y caracoles divertidos.

Los gatos no querían empaparse.

Pero los perros chapoteaban entretenidos.

 



A menudo con ellos me divierto

pescando, chapoteando y nadando.

Cuando el agua es muy profunda

intento volar hacia algún árbol.

Los gatos llamaron a las gallinas,

que jugaban en el campo contentas:

—Vengan a pescar con nosotros,

verán qué bien les sienta.

    

—No se caerán y, si se caen,

como bip bip pueden brincar.

Las gallinas se acercaron

y se animaron a jugar.

      



 

—Vamos, no sean tan tímidas.

Si se animan les encantará.

El agua no les hará daño.

Las gallinas cuidadosas se animaron algo más.

Poco a poco se animaron a acercarse

un poco más hacia la orilla.

Más tranquilas y menos precavidas,

picotearon caracoles y ranitas.

Pero cuando más nos adentramos,

la corriente se puso más intensa.

Distraídos y muy entretenidos,

del peligro no nos dimos cuenta.

    



 

De repente, las gallinas se alejaron,

río abajo la corriente las llevó.

—Auxilio —gritaron asustadas—.

La corriente a las dos nos arrastró.

Salí al rescate rápidamente,

y Sid también me acompañó.

Las sacamos hacia la orilla

con urgencia y esfuerzo entre los dos.

Quedamos bien mojados tiritando.

No de frío; nos invadió el temor.

Nos dimos cuenta del peligro

y sentimos gran pavor.



—Les debemos una disculpa,

queridas y apreciadas gallinas.

Por insistirles que vinieran

no fuimos tan buenas amigas.

—No siempre uno puede hacer de todo,

a veces es mejor ser precavidos.

Respetarnos los unos a los otros

es lo que hacen los buenos amigos.

 

—Los patos nadan, las aves vuelan.

Los perros nadan, también los gatos.

Pero las gallinas no pueden ir al agua

como las vacas y los caballos.

 



 

—Nosotras podemos despertarlos.

Podemos correr, aunque no volar.

Hasta podemos afirmarnos en una pata.

Pero en el agua no podemos nadar.

—Yo también los puedo despertar,

aunque a veces prefiero seguir durmiendo.

Ni hablar de pararme en una pata

ni pasarme el día comiendo.

     

—No nos paramos en una pata.

Y tampoco podemos volar.

Qué importante respetarnos entre todos

y disfrutar de una linda amistad.

     



 

Desde entonces somos más conscientes

de las virtudes y limitaciones de cada uno.

Aprendimos a admirar y tener presente

el talento y lo que no pueden hacer algunos.

Descubrimos que mucho nos divertimos

sin presionar, sin exigir a los demás.

Nos apreciamos y nos respetamos;

y nos divertimos mucho, mucho más.
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